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El positivismo europeo 
El positivismo francés es la principal influencia de la filosofía positivista en Argentina. 
Surge simultáneamente junto con la filosofía hermenéutica y la fenomenología (en los 
estudios de Scheleimaher, Brentano y Husserl), y como una reacción en contra de la idea de 
sistema absoluto de Friedrich W. Hegel, cuya dialéctica suponía la completa inteligibilidad 
de la realidad.  
Los principales referentes del positivismo francés son August Comte y Emile Durkheim, 
quienes fundándose en la posibilidad de experimentación científica de la mente, 
construyeron un paradigma de comprensión sociológica, biológicamente determinista del 
individuo. Comte sistematizará tres estadios en el proceso de evolución humana: a. 
religioso, caracterizado por actividades pre-lógicas y supersticiosas; b. metafísico, en el que 
la especulación filosófica implica procesos de inferencia deductivista no experimentales y 
c. positivo, en el que la comprobación científica funda las posibilidades de ordenación y 
progresiva sistematización del conocimiento y evolución social. Luego, la posición de 
Comte es asimilada por Faustino Sarmiento (en su libro “El Facundo”) a partir de la 
disyunción excluyente “civilización-barbarie”, que estructurará el pensamiento argentino en 
el orden sociológico, durante la segunda mitad del siglo XIX. 
Por su parte, Durkheim explicará el carácter organicista de la sociedad, comprendida ésta 
como “cuerpo” en el que el científico debe observar las relaciones funcionales que se 
manifiestan como “hecho social”. Por ello, es preciso comprender la psicología de las razas 
en el orden de la investigación experimental, dado que: “Existe una manera de aislar casi 
por completo el factor psicológico para poder precisar el alcance de su acción, buscando de 
qué modo afecta la raza a la evolución social. En efecto, los caracteres étnicos son de orden 
orgánico-psíquico. La vida social debe, pues, variar cuando ellos varían, si los fenómenos 
psicológicos ejercen sobre la sociedad la eficacia causal que se les atribuye”[1], posición 
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filosófica que vincula el nivel psico-físico y que se advierte, por ejemplo, en la 
obra Psicología Biológica de José Ingenieros. En este sentido, el positivismo psicologista 
utiliza las dimensiones de la experimentación y la comprobación empírica como 
metodología de verificación filosófico-científica, tal como se vislumbra en la escuela 
psicológica-experimental de Wundt. 
Este último funda en Leipzig el primer laboratorio de psicología experimental, de modo que 
allí surgen como metodología de la investigación la observación clínica y, especialmente, la 
autonomía científica de la disciplina psicológica, cuya perspectiva tiene a Charles Darwin y 
Herbert Spencer como inspiradores que llevarían al positivismo a pensar en el 
determinismo biológico y en la sociología planificable, y por otro lado, a José Ingenieros a 
desarrollar ideas que encubren un ordenamiento y control social orientado al tutelaje 
coercitivo de los individuos. 
El presente estudio tiene por objeto describir la situación paradojal que ha supuesto la 
institución histórica del positivismo psicologista como dispositivo global de 
disciplinamiento de cuerpos y producción de subjetividades “normales” en Argentina, en 
correlato con la reducción, bajo las categorías de lo barbárico/enfermo/anormal, a 
individuos afro-indígenas, tensión producida por efecto de la inculturación de un modelo 
epistemológico global/colonizante, en una matriz cultural tripartita conformada por 
indígenas, afrodescendientes y eurodescendientes.  
    
Enfoques patológico-clínico y genético-funcional. 
Es preciso diferenciar en el origen de la psicología experimental, dos vertientes  que 
convergen en el tratamiento de las disfuncionalidades del sujeto, a saber: a. un enfoque 
patológico-clínico, propio de la escuela francesa y cuyos referentes fueron P. Janet, Charcot 
y G. Dumas, que proponen una dimensión fisiológica e instintual y b. un enfoque génetico-
funcional, aplicado a la ciencia criminología, cuyo referente fue Wilhem Wundt. 
Félix Krueger, investigó junto a Hermann Ebbinghaus en la Universidad de Halle y con 
Wundt en la de Leipzig. Desarrolló una corriente crítica a la psicología de la Gestalt a partir 
de la psicología estructuralista. En este sentido, en 1907 dictó en  la Facultad de Filosofía y 
Letras de la Universidad de Buenos Aires un curso vinculado al estudio de los procesos 
mentales superiores aplicado a disciplinas sociales y pedagógicas, el cual se creó para 
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complementar un primer curso especializado en el estudio fisiológico-clínico. Ello fue de 
relevancia dado el antecedente establecido por Horacio Piñero, quien en 1901, siendo 
Decano el doctor Miguel Cané, “dictó un curso libre de psicología (…) con criterio 
experimental en lo fisiológico y clínico en lo patológico”[2]. 
Ya en 1908, José Ingenieros es nombrado profesor de la cátedra, desplazando la propuesta 
estructuralista de Krueger, y retomando la perspectiva fisiológica-clínica en la práctica de 
los métodos experimentales. En 1911 es nombrado titular de dicha cátedra. 
De acuerdo a las perspectivas del positivismo europeo y a los enfoques propios de las 
escuelas psicológicas experimentales, en relación con la comprensión de la materia y de lo 
orgánico, José Ingenieros “pone precisamente de relieve los aspectos filogenéticos y 
morfogenéticos de la evolución de la materia, aspectos estos generalmente marginados por 
los positivistas europeos”[3]. 
En tanto metafísica de la experiencia, el positivismo de Ingenieros se funda en un monismo 
naturalista como manifestación estricta del cientificismo postulado por Comte, de manera 
tal que constituirá un método de unificación rigurosa entre filosofía y ciencia, en orden a 
permitir una mejor adaptación de los grupos sociales al medio en el que viven. Tal y como 
se explicita en “La simulación de la lucha por la vida” en referencia a Darwim: “Algunos 
individuos pueden vivir inadaptados al medio, eludiendo la simulación. Los hombres se 
adaptan mejor al medio en el cual luchan por la vida, cuanto más han desarrollado su 
aptitud a simular”[4] Luego también, en el orden de la distinción entre filosofía y ciencia: 
“La filosofía tiende a ser una generalización de las generalizaciones: El método filosófico 
tiende a ser una crítica de las críticas y una hipótesis de las hipótesis. Toda filosofía debe 
ser una verdadera metafísica de la experiencia”[5]. 
De la misma manera, el camino de la psicología debe ser la experimentación por medio de 
bases biológicas que permitan formular hipótesis sobre la formación de la materia, de la 
personalidad consciente y de las funciones del pensar: “Ingenieros afirma que la conciencia 
es una función determinada por el desarrollo natural y continuo del individuo”[6], de modo 
que lo vincula, en rigor, con las condiciones de la filogenia y ontogenia, las cuales 
dependen de los diversos grados de experiencia de la especie y del individuo. 
La experiencia consciente no se constituye en Ingenieros a partir de un aspecto objetivo de 
la sensación (excitación) y otro subjetivo (consciencia), sino solamente a partir de un 
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fenómeno: la excitación, que permite la formación de las funciones psíquicas, cuando se da 
un grado complejo en la evolución onto-filogenética. 
De este modo, el monismo naturalismo del positivismo en Ingenieros admite un concepto 
evolucionista, funcional y unitivo de la personalidad, pues, la unidad de la personalidad 
depende intrínsecamente de la unidad fisiológica y de la continuidad de la experiencia. 
Así, la psicología biológica debe fundarse en la posibilidad de medición del complejo 
psico-físico, a fin de determinar el carácter de sus excitaciones y las condiciones de las 
funciones conscientes: “Si pudiera medirse la mentalidad humana, los valores individuales 
graduaríanse en escala continua, de lo bajo a lo alto. Entre los tipos extremos existe una 
masa compacta de sujetos, más o menos similares, coincidentes en los términos centrales de 
la serie; en vano buscaríamos allí al representante del llamado Hombre normal”[7]. 
Ingenieros acuerda entonces con la perspectiva darwiniana de la selección, en orden a 
observar que la experiencia filogenético, ontogenético y sociogenética constituyen los ejes 
a partir de los cuales comprender el proceso de adaptación del hombre al medio. En este 
contexto, es tarea de la sociología natural estudiar la evolución de los diversos grupos 
humanos (razas, naciones, tribus) en medios físicos heterogéneos, pues: “La evolución 
humana es una continua variación de la especie bajo la influencia de medio en que vive. 
Por ser una especie viviente, está sometida a leyes biológicas”[8], de modo que el individuo 
se halla subsumido a la ley darwinista de selección natural a través de la maduración de sus 
funciones conscientes, por vía de la excitación como fuente de experiencia, del mismo 
modo que lo hace la especie conforme a la evolución: “El principio darwiniano se repite, 
bajo mil formas, en el mundo social”[9], en el que se validan también términos como 
“experiencia social” y “memoria social”. 
 
El hombre mediocre 
En “El hombre mediocre” Ingenieros vincula la adaptación a las costumbres sociales, pues 
hay individuos que se adaptan al medio conforme al sentido común colectivo, siendo 
incapaces de un pensamiento original, mientras que hay individuos superiores que tienen la 
capacidad de formarse un ideal y promueven el progreso social: “La individualidad se 
introduce entonces de la mano del genio, el héroe moral, que se opone a la moralidad servil 
de los mediocres como perteneciendo a dos razas diferentes, a dos mundos morales.  
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Al principio, sólo el genio, define y plasma el ideal y es comprendido por el pequeño 
núcleo de espíritus sensibles al ritmo de la nueva creencia. El individualismo de Ingenieros 
es elitista y juvenilista”[10]. De acuerdo a Ingenieros, el hombre incapaz de imitar –animal 
humano- (por herencia biológica) permanece como inferior respecto de la sociedad en que 
vive; el imitador social de ideales se constituye como mediocre y “es una sombra 
proyectada por la sociedad; es por esencia imitativo y está perfectamente adaptado para 
vivir en rebaño”[11], en tanto el promotor de ideales determinado por la variación es un 
hombre superior “es original e imaginativo, desadaptándose del medio social en la medida 
de su propia variación. (…) constituyendo las aristas singulares del alma individual que lo 
distingue dentro de su grey. Es idealista, precursor de nuevas formas de perfección”[12]. 
El hombre mediocre se transforma en la lectura propia de la juventud universitaria 
argentina, que verá en la concepción del hombre superior, la posibilidad de determinar la 
transformación y el progreso social, de acuerdo a la creación de nuevos valores. 
“Ingenieros aparece como el maestro de una generación que en 1928 echa a rodar en 
Córdoba los vientos argentinos de la reforma universitaria”[13]     
El pensamiento de Ingenieros puede comprenderse a partir de dos períodos, a saber, desde 
1902 a 1907 y desde 1910 a 1916, el primero caracterizado específicamente por las obras 
“La simulación de la locura” y “La simulación de la lucha por la vida”, mientras que en la 
segunda etapa sobresalen “Sociología argentina” y “Ciencia y Filosofía” y “El hombre 
mediocre”. 
Pese a que “en los momentos de máxima restricción política, prevalece una concepción 
pasivizante del sujeto social”[14] y, junto con ello, explicaciones naturalistas y que, en 
momentos de participación política ampliada aparece, por el contario, una psicología que 
promueve las potencialidades creadoras del sujeto, es claro que Ingenieros se encuentra en 
un período de transición entre un proyecto político de participación restringida hacia un 
proyecto político de participación ampliada, visto ello en el carácter físico-experimental de 
la psicología del individuo y, por su parte, el carácter creativo y original del hombre 
superior, como contraparte del hombre inferior y mediocre. 
El período de democracia de participación restringida (1900-16) y período de democracia 
ampliada (1916-30), coincidente con los dos momentos de la obra de Ingenieros, en la que 
se verifica un punto de inflexión respecto del positivismo biologicista, pues los 
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determinantes del individuo no se corresponden ya tan sólo con factores génicos y 
ambientales, sino también con determinantes históricos, económicos y sociales. 
Es posible señalar, en conclusión, que la obra de Ingenieros es atravesada por la perspectiva 
epistemológica del positivismo europeo, no obstante la circunstancialidad socio-política 
argentina sitúa su reflexión contextualizando las categorías que comprenden estrictamente a 
la subjetividad humana desde una perspectiva naturalista, a partir de dimensiones histórico-
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